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El Señor nos ha reunido junto el,  
El Señor nos ha invitado a estar con él. 

(En su mesa hay amor, la promesa del perdón  
y en el vino y pan su corazón) (2) 

  

Cuando, Señor, tu voz llega en silencio a mí  
y mis hermanos me hablan de ti. 

Sé que a mi lado estas, te sientas junto a mí,  
acoges mi vida y mi oración.  

Hermanos Discípulos de Jesús de San Juan Bautista 
  

Sobre tu altar lo más preciado Señor,  
sobre tu altar mi pan y vino de amor,  

sobre tu altar, mi vida eterna. 
  

Mi pasado te lo doy,  
mi presente con todo mi amor,  

mi futuro lo pongo en tus manos. 
  

Sobre tu altar te dejo mi corazón,  
sobre tu altar te dejo mi voluntad,  

sobre tu altar mi vida entera. 
  

¡Confiare, no temeré! ¡Confiare, me entregare!  
¡Confiare en ti, Señor!  

Consagrare mi corazón a tu amor…  
¡Mi Dios, mi Rey! 

Francisco Palazon 
  

Te ofrecemos Señor este pan y este vino,  
que en tu cuerpo y tu sangre quedarán convertidos. 

  

Todos juntos Señor te ofrecemos la vida  
la ilusión de vivir nuestro amor y alegría. 

  

Hoy te consagramos nuestra fe y nuestro canto  
el dolor, el llanto, nuestra unión como hermanos. 

  

Tú eres pan de vida y bebida de salvación  
es un gran milagro bendito seas Señor 

Miguel Manzano © 1968, Miguel Manzano. OCP 
  

¡Que alegria cuando me dijeron: Vamos a la casa del Señor! 
Ya que están pisado nuestros pies tus umbrales Jerusalen 
 

Jerusalén está fundada como ciudad bien compacta. 
Allá suben las tribus, las tribus del Señor. 
 

Según la costumbre de Israel,  
a celebrar el nombre del Señor. 
En ella están los tribunales de justicia,  
en el palacio de David. 
 

Desead la paz a Jerusalén: "Vivan seguros los que te aman, 
haya paz dentro de tus muros, en tus palacios seguridad". 
 

Por mis hermanos y compañeros,  
voy a decir: "La paz contigo". 
Por la casa del Señor, nuestro Dios, te deseo todo bien. 

Donald Fishel 
 

Den al Señor, sus alabanzas, 
denle poder, honor y gloria. 
A una voz canten un himno al Señor. 
(Canten al Señor, Él nos salvó, a una voz,  
cántenle, al Señor) 
  

En siete días creó Dios al mundo, 
Adán pecó y perdió el cielo, 
Jesús vino para redimirnos, 
murió en la Cruz y nos salvó. 
  

Jesús dijo a Pedro: ¡Ven! ¡Te llamo! 
el camino es duro, mas iré contigo, 
Pedro respondió: “Soy un pecador”, 
y tiró la red y hacia el Señor corrió. 
  

Entrégate, hermano, al Señor Jesús, 
Él te ama, aunque seas pecador. 
el pagó el precio de tu salvación, 
y ahora eres una nueva creación. 

El Señor es compasivo y misericordioso.  



Creo Señor mío que éstas realmente presente en el Santísimo Sacramento del altar. Te amo sobre todas las 
cosas y deseo ardientemente recibirte dentro de mi alma; pero, no pudiendo hacerlo ahora sacramentalmente, ven al menos 

espiritualmente a mi corazón. Y como si te hubiese recibido, me abrazo y me uno todo a Ti; Oh Señor, no permitas que me separe de Ti. Amen. 

William Sánchez  © 6/Ene/2012  
  

Es un deleite para mí, 
al recibirte en comunión, 
y saborear tu corazón, 
tu cuerpo y sangre, mi Jesús. (2) 
  

Incomparable es tu amor por mí, Jesús, 
incomparable es tu gran amor, Señor, 
que no puedo comprender, que siendo Tú el Rey, 
te hayas quedado en este humilde pan. (2) 

Pascua Joven © 2015 
  

Alma de Cristo, santificame, 
Cuerpo de Cristo, salvame. 

Sangre de Cristo, embriagame, 
Agua de Su costado, lavame. 
Pasion de Cristo, confortame, 

Oh buen, Jesus, oyeme. 
  

Dentro de Tus llagas escondeme, 
Mo permitas que me aparte de Ti. 

Del maligno enemigo, defiendeme, 
Y en la hora de mi muerte, llamame. 

  

Y mandame ir a Ti, para que con 
Tus santos Te alabe. 

Por los siglos de los siglos.  Amen.  

Grupo Extracto 
  

De la mesa y sobre la patena vino el Pan de vida; 
junto al cáliz y bajo la palia, su Sangre inmortal.  
Comulguemos de su Cuerpo santo y su Sangre divina, 
bendecidos y purificados hoy en el altar.  
  

Veo en el pan claramente el rostro de Jesús.  
Él me da paz y vida a plenitud.   
Hoy ese vino presente es la Sangre del Señor   
que al comulgar  me llenan  de su amor. 
  

Ese Pan que sobre la patena ya fue consagrado, 
es el Cuerpo que viene a entregarnos hoy nuestro Señor.  
Y la Sangre dentro de este cáliz ya no es ese vino, 
se ha transformado en rica bebida de la salvación. 
  

En la mesa han traído el centro de la Eucaristía,  
es el Cuerpo y tambien la Sangre de nuestro Señor.  
Comulguemos de su Cuerpo santo y su Sangre divina  
bendecidos y purificados hoy en el altar.  

Jorge Luis Bohorquez © 2011 
  

Ya no eres pan y vino, ahora que eres cuerpo y sangre, 
vives en mi. De rodillas yo caigo ha contemplar tu bon-

dad, como no te voy adorar.  
Mientras te pierdes en mis labios, tu gracia va inundando 
todo mi corazon, por esa paz que me llena de alegria mi 

ser, como no te voy adorar… 
  

Señor Jesus, mi salvador, amor eterno, amor divino.  
Ya no falta nada lo tengo todo, te tengo a Ti.  

  

Dueño y rey del universe, como puede ser posible que 
busques mi amor, Tu, tan grande y yo pequeño y te fijas 

en mi, como no te voy adorar. 
De rodillas yo te pido, el dia cuando tu me llames sea 

como hoy, Para mirarte a los ojos y poderte decir, como 
no te voy adorar.  

  

Quiero darte las gracias, mi Señor,  por el don que me 
das cada mañana, por los árboles, los pájaros y el sol  

por la lluvia que azota mi ventana. 
  

Quiero darte las gracias, mi Señor, por los niños que 
encuentro en mi camino, por sus ojos que no saben de 

rancor, por las gracias que tras ellos adivino. 
  

Quiero darte las gracias, mi Señor, cada noche al termi-
nar un Nuevo día, por mi madre, por el pan, por el amor,  

por las penas que son fuente de alegría. 
  

Gracias, muchas gracias, mi Señor. 

Letra y música: Carlos Rosas, n. 1939, © 1976, OCP. Derechos reservados. 
  

Éste es el día que hizo el Señor.  
Cantemos todos con santo fervor. 

Cielos y tierra muy juntos están  
porque el Señor ha venido aquí. 

  

Cantan las flores, se alegran los campos,  
bosques y prados alaban a Dios. 
Así nosotros cantamos alegres  
en este día que hizo el Señor. 

  

Que sea bendito, bendito sea Aquél,  
Aquel que viene en el nombre de Dios. 

Que las guitarras resuenen por Él,  
y cada nota sea un canto de amor. 


